LA GUERRA DE LA INDEPENDENCIA 1808-1814 A TRAVÉS DE LA PRENSA: ANÁLISIS COMPARATIVO DEL SEGUIMIENTO INFORMATIVO DEL CONFLICTO EN LA GACETA DE MADRID Y EL CONCISO
En España, una de las consecuencias inmediatas al levantamiento popular de 1808 fue la proliferación de periódicos (cerca de tres centenares de papeles periódicos entre 1808 y 1814) producto del establecimiento de la libertad de imprenta. Además de este elevado número de publicaciones “en el territorio administrado por José I – o bien bajo el control directo de ese consumado experto en la manipulación política de la prensa que fue Napoleón, como sucede en las regiones del norte del Ebro a partir de febrero de 1810- aparecieron más de una veintena de publicaciones afrancesadas, generalmente de carácter oficial
.” 

La prensa, históricamente vehículo de la opinión del pueblo, durante esta difícil etapa ejerce de modo especial su intrínseca labor de altavoz y de llamamiento a la revolución. En aquellos momentos donde se iniciaba la andadura del periodismo político de nuestro país, el único modo de obtener noticias sobre la evolución de la guerra era a través de los periódicos y múltiples folletos que circulaban en lo que sin duda se convirtió en una guerra de papel, paralela a la de las armas. 

La prensa durante la guerra de la independencia

Fuera de toda duda la influencia que ejercen los medios de comunicación, en el caso que nos ocupa la prensa jugó un papel fundamental. La guerra de la independencia supuso para la prensa del momento entre otras cuestiones: la caída del sistema absolutista; el imperativo de ceñirse a la actualidad marcada por los acontecimientos bélicos; la utilización de los periódicos para justificar ambas posturas pro o antifrancesa; el incremento de periódicos franceses en las zonas ocupadas y, por último, la  recién instaurada libertad de prensa trajo de la mano un auge del periodismo político
. 

Cádiz se convirtió “desde el otoño de 1810 en la capital de la resistencia y del liberalismo y, por ende, en la Meca del Periodismo español del momento”
 .“La fiebre impresora llega a tal punto que un escritor anónimo describe en dos famosos folletos los síntomas de la inaudita epidemia que reinaba en la ciudad (Diarrea de la Imprentas, 1811)
” 

Durante el sexenio de 1808 a 1814 los periódicos se ocupaban de cuestiones políticas, en tono doctrinal y serio, pero también en tono polémico y satírico. Una importante parte de los contenidos ocupaban los extractos de las Cortes y las noticias sobre la guerra en Europa y la península. Las circunstancias políticas marcadas por la invasión napoleónica, el avance de las tropas francesas en Rusia, las reacciones en las colonias americanas dibujaban un panorama informativo marcado por el conflicto. 

Nos es difícil deducir ojeando los diarios que casi un 85 % los contenidos se dedicaba  a las guerras del momento; a los frentes abiertos en distintos puntos de la geografía.

En cualquier conflicto surgen medios de comunicación portavoces o defensores de las posturas enfrentadas. En el caso que nos ocupa, los primeros recibieron el nombre de afrancesados, periódicos ideológicamente a favor del vecino enemigo. Los afrancesados fundaban periódicos en los sitios que ocupaban. Eran publicaciones muy cuidadas de redacción, dado el nivel cultural de sus redactores. Tenían censura oficial en las noticias de guerra, pero solían ser más veraces en este tipo de noticias y en los debates de las Cortes por disponer de fuentes fidedignas. En el lado opuesto, la prensa rebelde denominada prensa patriota opuesta a José I tuvo en Cádiz, Madrid y Sevilla los núcleos más activos en la lucha contra el francés. 

EL CONCISO

El periódico liberal por excelencia. Su insistente defensa de los principios liberales le otorgaron un protagonismo en la prensa del momento. Se publicó en Cádiz y luego en Madrid entre 1810 y 1814
. Su “estilo, resuelto, burlesco, satírico”
 fue sistemáticamente empleado contra el enemigo francés. Llegó a ser uno de los de mayor tirada, 2000 ejemplares. 

Su nombre responde al reducido tamaño de sus páginas, de tamaño en cuarto comenzó su andadura con tan sólo 4 páginas que terminaron doblándose en número con el paso del tiempo. Su lenguaje en ocasiones encendido y sus reiteradas defensas en pos de la libertad en el sentido más amplio le ganaron la merecida fama de batallador.

Fue fundado y dirigido por D. Gaspar María de Ogirando también redactor principal del mismo. Sus ocho páginas se dedicaban a  informar acerca de las sesiones de Cortes, noticias sobre la Guerra en la península, noticias internacionales sobre Napoleón en Europa, extractos de los contenidos de otros periódicos, ataques y defensas de los mismos. 

La Gaceta de Madrid

La Gaceta de Madrid es un periódico de trayectoria dilatada. Se remonta a la Gazeta publicada en Madrid en 1661, producto del inquieto periodista Fabro Bremundan. Aunque Bremundan “concibió a esta publicación como un elemento de promoción política personal, con el tiempo se transformó en portavoz del Estado, en un instrumento a su servicio. Dirigida desde el poder se convirtió en un formidable medio de propaganda capaz de movilizar y atraer a la opinión pública
.” La primitiva Gazeta Nueva fue cambiando de nombre hasta la Gaceta de Madrid, futuro Boletín Oficial del Estado. En el periodo objeto de estudio,  fue el representante del gobierno invasor. A diferencia de El Conciso contaba con un mayor número de páginas que oscilaba entre 10 y 12. Contaba con secciones parecidas a la del resto de los diarios de la época, en su mayoría dedicadas a informar sobre los acontecimientos bélicos del momento. En principio apareció publicada a una columna, para pasar en 1813 a dos columnas, momento en el cuál introduce nuevas secciones en la que destaca una bajo la denominación de Sección de Guerra. 

El seguimiento de la Guerra de la independencia en ambos periódicos.

Ya adelantamos que los diarios de 1808 a 1814 dedicaban la casi totalidad de sus páginas a la información sobre los conflictos abiertos en distintos puntos de la geografía española, europea y las repercusiones que ejercían los mismos sobre las colonias americanas. Si bien esta dedicación en el espacio era común a ambas publicaciones, no podemos decir lo mismo en cuanto a la redacción de los mismos; esto es, aspectos referidos al lenguaje empleado, vocabulario, estilo, tono.

Aunque ambos periódicos hacen un seguimiento diario de la guerra, las noticias llegaban tarde a los mismos. Por término medio desde que se producía el acontecimiento hasta que se daba cuenta de él en el periódico, podían transcurrir entre 10 y 20 días. Esta tardanza ocasionaba reacciones también tardías en la evolución de los acontecimientos bélicos. La diferencia radica en el tono y el estilo empleado en los textos. El manejo de datos también es un dato significativo. La Gaceta de Madrid contaba con personas mejor informadas, las fuentes oficiales utilizadas otorgaban en este sentido mayor credibilidad a los datos manejados por la Gaceta frente a los manejados por El Conciso. En cuanto a la credibilidad de las fuentes informativas
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